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BERNA. (Mp,  Efe y Reuters.) —

Los resultados oficiales de las legis
lativas en Suiza confirmaron ayer a
la  derecha populista de la Unión De-
mocrática del Centro (UDC) como
la  lista más votada, si bien  queda
relegada  a  un  segundo puesto en:
óuanto a número de escaños. El es
péctacular crecimiento de la UDC
ha  conmocionado a la FederaciÓn
Helvética al amenazar el sistema po
lítico. y  su tradicional fórmula de
consenso entre los cuatro grandes
partidos. Con el 22,6% de los votos,
qtie se traducen en 51 escaños (pier-.
den 3), lós socialistas retienen la pri
mera.posición en el ConsejoNacio
nal  .(Cámara Baja) y  matizan  la
debacle qué vaticinaban las proyec
ciones  del domingo por la  noche,
pero  se ven desplazados comó prin
cipal fuerza política en cuanto a apo
yo popular.     ..

Fuerza antieuropea
El  éxito de la extrema derecha, li

derada  por el millonario Christoph
Blocher, antieuropeísta y con un dis
curso  de tintes xenófobos, ha sido
apabullante, con un 2 3,3% y un au
mento .en 15 escaños. En tercer lu
gar, el Partido Radical (19,6%) pier
de  un 0,6% de los sufragios y con
ello 2 escaños. Bien al contrario, el
mayor retorceso del Partido Demo
cristiano en un  punto y medio no
merma su actual representación par
lamentaria.

Con  estos resultados en  mano,Blocher ya ha planteado su primera

exigencia política: una mejor repre
sentación de la UDC en el Consejo’
Federalo  Gobierno, donde el repar
to  de carteras —apoyado en la llama
da  “fórmula mágica”— no ha varia
do desde hace 40 años. En virtud de
ese consenso político instaurado en
1959, los socialistas,, los radicales y
los  democristianos cuentan con dos
carteras cada uno, mientras la sépti

u El primer gesto de Christoph
Blocher, tras la confirmación de
su  triunfo electoral el pasado do-
mingo por la noche, fue reclamar
“el  derecho a conseguir otro mi-
nistro en el Gobierno”. Una exi
gencia que cuestiona el tradicio
nal  reparto de poder en Suiza, la
“fórmula mágica”, según el voca
bulario  político  suizo,  vigente
desde  1 959. En  virtud  de este
consenso tradicional, que garan
tiza  un equilibrio entre los parti
dos políticos, los grupos lingüísti
cos y las regiones de la Confede
ración,  los siefe ministerios que
integran el Gobierno federal se
reparten  del siguiente modo: el
Partido  Socialista, los democris
tianos  y el Partido  Radical tie
nen dos carteras cada uno, mien
tras  se  reserva  una  sola  a  la
Unión  Democrática del Centro

(extrema derecha). En el Ejecuti
yo  saliente, la  UDC controla el
Ministerio  de Defensa, cuyo res-
ponsable es Adolf Ogi.

Algunos  analistas cuestiona
ban  ayer la petición de Blocher.
“Según la Constitución suiza, el
Gobierno no es responsable ante
el  Parlamento, que no puede de-
rribarlo’,  explicaba Hans Peter
Kriesi, politólogo de la Universi
dád de Ginebra. Pero estos comi
cios  también han dado pie a las
primeras criticas de quienes opi
nan  que el actual sistema electo-
ral no logra un gobierno represen-
tativo  del deseo de los votantes.
En  cualquier caso, sí correspon
derá al Parlamento —donde la ex-
trema  derecha se ha convertido
en  la segunda fuerza en número
de escaños— nombrar a los minis
tros  el próximo 1 5 de diciembre.

ma  recae en la UDC. Blocher quie
re  un segundo ministerio.

Si bien la Constitución suiza esta-
blece que el Gobierno no es respon
sable  ante el Parlamento —que no.
puede  derribarlo—, corresponde a
los  diputados el nombramiento de
los  ministros. Las exigencias de Blo
cher cuestionando la “fórmula mági
ca”  sugieren que la designación del
nuevo  Gobierno, prevista el próxi
mo  1 5 de diciembre, puede deparar
alguna  sorpresa, según subrayaron
ayer  la mayoría de analistas.

Algunas voces en el seno del Parti
do  Socialista —entre las que destaca
su  presidenta, Ursula Koch— han
propuesto abandonar el Gobierno y
erigirse en una verdadera fuerza de
oposición,  frente  a  las otras  tres
grandes  formaciones, ubicadas en
la  derecha o el centroderecha. Pero
este punto de vista no es comparti
do por todos los dirigentes del socia-
lismo  helvético.  .

ChristophBlocher no aspira para
•  sí mismo a un puesto en el Gobier
no  —condición que  suele denigrar
en  público—, algo que un sector del
PS desearía para evitar, según la di
putada  socialista  por  Ginebra,
Christiane  Brunner  Drenner, que

Blocher cuestiona la
“fórmula mágica”, el

reparto de carteras entre los
cuatro grandes partidos,,
qúese  respeta desde 1959

esté al mismo tiempo en el Ejecuti
vo y “en la oposición”.

Así las cosas, Adolf Ogi, ministro
de  Defensa saliente por  la UDC,
ocuparía  en el nuevo Gabinete la
presidencia rotativa de la Cónfede
ración  Helvética, que hoy ocupa la
‘socialista Ruth  Dreifuss, primera
mujer  que accede al cargo desde la
constitución  de la Suiza moderna,
en  1848.

La victoria de la UDC ha suscita
do  el debate sobre sus postulados y
la posible identificación de este par
tido con la pujante extrema derecha
austriaca  de Jórg Haider. Blocher
ha  negado toda relación con la ultra-
derecha,  pero su discurso contra la
“amenaza extranjera” y a  favor de
“un  pueblo sano y trabajador”, asÍ
como  sus criticas a los “parásitos”
del Estado de bienestar, como califi
ca  a drogadictos, homosexuales, pa
rados  y minorías en general, pare
cen  desmentirlo.S

E.  MARTÍN DE POZUELO
SANTIAGO TARÍN

BARCELONA. -  Augusto  Pino
chet  se entrevistó con mandatarios
de  naciones de  Sudamérica en  el
marco de reuniones internacionales
de  ejércitos del Cono Sur cuando ya
no  era presidente de Chile. En estas
cumbres  se  discutieron documen
tos  sobre la subversión en América,
de  títulos similares a los que, dieron
origen al plan Cóndor.

Estos datos los facilitó Martín Al-

mada en una entrevista concedida a
“La Vanguardia”. Almada, ‘de nacio
nalidad  paraguaya y que hoy decla
rará  como testigo ante el juez Gar
zón, fue detenido y torturado en su
país  durante  la’ dictadura militar.
Una  vez libre  buséó pruebas del
plan  Cóndor y  consiguió localizar
los  documentos que  se guardaban
en  su país al respecto -una  docu
mentación que se ha bautizado co
mo  los “archivos del terror”— y se
convirtió en el máximo especialista
en  la materia. Como ya se ha publi

cado, el plan Cóndor fue el acuerdo
‘al que llegaron las dictaduras milita
res  latinoamericanas a fin de crear
un  marco supranacional para la re
presión.

Martín  Almada encabeza ahora
varias iniciativas para desvelar posi
bles  actividades irregulares, y está
preocupado por la próxima XXIII
Conferencia de Ejércitos América
nos.  ¿Por qué? Pues porque uno de
los  documentos que se van a discu
tir  en su seno se titula “Apreciación
combinada de la situación subversi

va  en el continente”, un título que
recuerda otras épocas.

Martín  Almada reflexionó sobre
este  documento. “Quiénes  son en
democracia los subversivos? Noso
tros  sospechamos quiénes son para
ellos: los desheredados de la fortu
na,  los sin tierra, los periodistas...”
Para  averiguar de qué va esta ponen
cia, ha escrito al embajador de Boli
via  —país en que se desarrollará la
cumbre  militar en noviembre— en
Paraguay, a fin de que explique qué
sabe acerca de la ponencia.

Almada  ha  estudiado estas re
uniones  internacionales militares.
Así,  ha sabido que Pinochet las si
guió muy de cerca cuando ya no era
presidente de Chile. De esta mane
ra,  tiene acreditada una  entrevista
entre el general chileno y Carlos Mé

nem,  presidente argentino, en Bari
loche en noviembre de 1995 duran-
te  una  reunión de  este  tipo.  Lo
mismo  ocurrió en 1997 en Quito,
cuando  se desarrolló otra cumbre y
Pinochet se entrevistó con el primer
mandatario  ecuatoriano,  Fabián
Alarcón.

Martín  Almada contó que  mu
chos  de los antiguos dirigentes del
plan  Cóndor están falleciendo en
los últimos meses, y la mayoría bien
en  accidentes o por  enfermedades
mentales. Pero aún queda por solu
cionar  el papel de los ejércitos en
América Latina: “Han de contar la
verdad y pedir perdón. Sino, nunca
habrá  paz en América Latina. No se
puede borrar lo que pasó por decre
to,  porque  la  impunidad  genera
más  corrupción y represión”.•

u  Blocher ha negado su relación con la extrema derecha, pero su discurso a favór de “un pueblo sano y
trabajador’y  contra los “parásitos” del Estado de bienestar —como califica a drogadictos,
homosexuales, parados y minorías en general— suscita, cuanto menos, serias dudas sobre su posición

El espéctaçu1áÍ..:creéimiento dç la derecha
populista amenaza el consenso político suizo
Los resultados oficiales confirman a la UDC corno lista más votada y segunda en escaños

•

_,(+8,6)

‘PS          22,6% (-0,8)

‘PR          19,6% (-0,6)

PDC         15,3% (-1,5)

“Los’          4,6%:

-            2,2% (-0,5)
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Un pácto vigente durante 40 años

Christoph  Blocher
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